
o 

.
1 

Gracie]a lllanes Adaro 

. 
Elql.1i en la obra de Gabriela 

Mistral 

E YENDO sus poemas y prosa, se ob�er-
. � . , . ' va que su r1ncon na,t1vo esta siempre presen-

� te en su corazon.
Micn.lras más distante, ya en el espacio, ya

en el tiempo, más nítido surge en sus récorclaciones. 
A menudo su espiri tu se vuelve a la tierra primigenia, 

al lugar �n que se gestaron en su ser la be.lleza, el bien

y la verclad. Cómo ha añorado en los lugares distantes
el p�rfume de sµ terrazgoJ ¡Cómo ha t'ecordaclo en mo­
mentos circundados de ausencia ·Jos cerros, el río, las 
higueras! 

En el poema «Bebet-l) hay una reminiscencia llena 
de tierna unción en que surge su valle aprisionado por· 
sus ansias y un.ido a su sed insaciable de bondad y Je 
amor: 
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« A la casa Je mis níñe ces 

i;ni madre me trnÍa el agua. 

Entre un sorbo y el' otro sorbo 

1a veía sobre la jarra. 

La cnbe2a se me sub;a 

y la jarra más se abajaba. 

Todav;� yo tengo el valle, 

tengo mi sed y su mirada. 

Será esto la eternidad 

que aun estamos como estábamos. 

Recuerdo gestos de criaturas 

y eran gestos de darme el agua>). 

Atenea 

Hay aqu� una fusión de sentimientos delicados y 

tiernos, unidos a � la casa de �us niñeces:n, ubicada en 

aquel valle lejano, áspero y verde. 

Este poema es simbólico. Un elemento �a.terial sir­

ve para mostrar lo profundo espiritual, abstracto. El 

ge!tO del agua ofre�ida, el ansia sensorial Je beberla 

es el símbolo que repr.esenta la inmutabilidad del ser 

bajo sus aparentes cambios; a través del exterior varia­

ble esLá la continuidad de la esencia: 

ce Será esto la eternidad 

que ,aun estamos como estábamos�. 

En el titulado (C Pan�, hay una asociación Je aquellos 

lugares que ban quedado inde1ebles en su -ánimo. Son 

3 valles·. El elemento que hace la con ca ten ación aso-
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ciativa o sirve de eslabón es; el pan. También ·en esto 

está puesto de relieve su sentimiento filial, unido a la 

tierra Je la inÍancia y. al fervor que pone en su voz 

cuando la alza:· 

« Dejaron un pan en la mesa 

mitad quemado, mitad blanco, 

pelli�cado encima y abierto 

en unos migajones de ampo. 

Huele a mi - madre cuando dió su leche,· 

huele a tres �alles por donde he pasado: 

a Aconcagua, a Patzcuaro, a Elqui, 
· - .. 

y a mÍs entranas cuando :yo canto1>. 
i • 

Los árboles, amigos cordia1es de' la poetisa, - a los 

cuales ha dedicado bellas canciones, recibieron su pri­

mera mirada en Vicuña. Elg_ ui,' vall� transversal jun­

to a un x·io, tiene árboles hermosos. Florece allí el es­
pino con ariscosidad suma. Gabriela lo ha visto .y ha 

dicho: 

cr El espino prende, a una roca 

su enloquecida contorsión 

y es el esp;ritu del yermo, 

retorcido de angustia y soll>. 

A menudo los árboles le son evocadores;. la hacen 

vivir en el recuerdo. Otras veces tienen contenido hu­

mano. En la poesfa � Pinares» apai;ece enlazado el 

grupo de árboles_ al estado afectivo: 
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« El pinar ·al viento 

vasto, negro - ondula, 
- . 
y mece m1 pena 

con canci6n ·de cuna1> . 
. 

Atenea 

Los herrn;sos pinos de Elqui:, que tienen más an-

chura que e1evación, -e_ntrelazan sus ramajes, formando 

arcos above·Jaclos, y � piensa·n. con afán �umano1>. En 1 

- la soledad y aisla�Íento de algun?s parajes, nada es 
, . . 

I?l-ªs expresivo que estos pinos. 

Sin embargo, no son éstos los preferidos de la es­

crito;a. El que más � menudo apare�e des¡gnado en 

memoria de su tierra, es la higuera. Son_ copiosas las 

higueras ali; en número y en hojas y en ramas. En 

mu,chos grandes terreno.s _, no hay mq:s que de estos ár.­
boles, y se producen bajo su follaje, refugios son-ibr.ios 

y muy frescos. Su imagen se grabó en la época más 

tierna de su vida 'y, como· tal, difícilrnent� perderá. su 
1 

claridad. Unida a los días de su niñez, a los -juegos 

1.nfantiles, a las prístinas emo ciones, la encontrarnos en 

sus poemas, y su vivencia tiene el calor del recuerdo 

querido, siempre actual,' que, aroma lo ·venidero con ese 

perfume tan· puro ·recogido en los primeros años del 

trayecto: 

<i Con la., trenzas - de los siete 

y batas claras de percal, 

persiguiendo tor·dos huidos 

en la sombra d�l .hig�erall>. 

-

anos 

' · · · - � · - · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · ·  
• ¡, 
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"t Y o- soñaba una higuera de Elqui 

que manaba su' leche en mi cara·. 

El paisaje era seco, las· piedras, 

mucha sed, Y. l� sie�ta, un.a rabia>). 
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Junto ::1 los higuerales, al otro lado Je la pirca o 

del tapial, avanzan los burros c�rgados de leña con 

sun1a mansedumbre. No lejos, los cerros. 

Estos motivos h�n hecho decir a Gabriela q.ue 

c<este paisaje es bíblicol). En sus poemas sobre Ruth o 

Booz campar� <<in mente1> los elementos que embelle­

cían las tierras ·del pueblo· hebreo con éatos y le surge 

la co.m pa.ración. 

En uno de sus << recadosl"> des·de ltaÍia, 1 manif estÓ 
que su esta.da en ese pais le era grata, entre otros· moti­

voa, • porque _el lugar en que. all� actuaba ·estaba f arma­

do, como los J� su ti.er-ra, por viñedos, higuera les y 
cerros. Estos últi �os arrinconan y esconden el valle en 

cuya intimidad florec"e la tierra en valioso contenido-. 

Gabr.iela no los ha olvidado y ya en sus poemas, ya 

en sus mensajeD, ha -ex presa do con cariño algo acerca 

de cc sus ce·rr·os e 1 qui nos>). 

La bellísima composición « Todas .íbamo; a ser rei­

nas1>, que también es,una de las dilectas de la escrit�­

ra. muestra 1a ,profusión de montañas en, este valle: 

e En el valle de -El qui, ceiiido 
1 . 

Je cien montañas o ·de más, 

que como ofrendas o tributos 

arden en rojo o azafrin�. 
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. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .,. 

, En las viñas de Montegrande7 

con su puro sena ca ndeal 

mece los hij os de o�ras reina., 

y los �ayos nunca j amás2> . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

e Pero el val l e  de El qui, donde 
. � � , 

son · c ien montanas o son mas, 

cantan las otras qu e vinieron 

y las qu� vienen cantarán� . 

.tl t e n e a  

Aquí señala a Montegrande, a la �Idea seca y �s­

pera, -caser�o sobre la m ontaña- , que sól o tiene ri­

betes d e  verde en me dio  de otras rumo rosas y aleg res. 

A1guno9 • de los ce rros tienen gra n de.:i  orifi cios . S u  

coraz•ón  ha s ido tal adrado, aunque no siempre conte n ; a  

l o  que e n  él deseaba encontrarse. E n  es te lugar e l  e n ­

sueño mine ro tiene de la energia que i mpulsa  a la ac-

• ción; no se queda en pura f antasmagorÍa, por e s'!_ ex.Ís­

ten estos socavones . 

Este a fán de la  minerí a también lo ha mencionarlo 

Gab riela en <.t Recado sob re la cbincbil la chilena 1> .  

Nos dice que este Úti l anima l i to de nuestra cordillera 

nortinn se  alejó o lo dej amos irse  por e ste deseo de ex­

traer minerales que más o -·menos en l a  región de El­

qui ya empi eza a se r un carácter heredi tario general­

men te dominante . 

Algunas veces los cerros es tá� flo1·idos, ora l l enos 
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J e  viñedos , ora e n roje ci dos con - la añañuca,  la florcita 

hu milde que los hermos ea e n  s eptiembre , y les d a  rojo 

e ncanto vi5ual . Cuando d esa parece ] 3.  añañuca,  la -poe-
• 

1 

s;a  de muchos, lugares es tá en la amorosa espera d e  s u  

retorno . 

La poe tisa n o  los  ha visto engalanado;;  _ prefier e  la 

montaña e � quin a desa fi a n te y hos ca , áspera y ator men­

ta da , m agul l a d a  c omo su corazón . 

En el poe ma << E l  l x tlaz i hu at l j) ,  en el q ue hay una 

a l aba nza par3 la m o n taña m ex i c a.n a  d e  est e n o mbre, , 

re c u e rd a  l a  J e  su ti erra - n a ti va y l e  fl u_y e la i d ea d e  

mostrar 1a u n a  e n  -relac� Ó n  con l a  otra , a l a  pa r que 

que man í Ges ta la influenci a _ qu e  ha re cibi d o  d e  s u  Ee­

rez a :  

. « Mas tú la  a n d ina , l a  d e  grei"ia obscura, 

mi cordi l 1 era la J u d i t h  tre n�en d a ,  

h i ci s te m i  a l m a  cua l  l a  z a rpa d u da 

y l_a e o1 p a pa ste· é n  tu sa ng r i enta ven da.  

Y yo te l l e vo cual  tu c ria tura . 

Te l l e vo aqui e n  mi cora z ó n  tajearlo, 

que m e  crié e n  �us p e c hos de amargura 

ly  d erran1 é mi vid a  en tus costa rlosJ � 

Lo.� ca m i nos d e  su ti.erra son otro ele m ento g ue Ga .... 

briela no a l vi-d a .  C onsid era que éstos  podr;a n fortale­

c�r las. i máge n e s J�steñidas, 'dar  perfiles  a los con tor­

nos ·que ha d esmejorado ·e l  tiempo. La contigüida d d e  

espacio haría re vi,vi r l a  tigura que aquello., caminos 

hi cieron ava nzar: .., 

3 
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e A la azul ] J a m a  de l pino 

que aco mp añ� mi d es ti erro ,  

b usco esta n o che tu ro.:Stro , 

palpo mi a lma y no la e nc u entro . · 

En mi tierra los  camin o s  

mi · corazón a yuda ca·n :  

tal vez te pi n tan l a.s tarde s  

o te guarda un cris tal d e  aguas J> .  

A t e n e a  

E n  esta s <e Co'plas l>  aparece ma ni � es ta la l ey , de 

asociación que se cu mp l e  re s p e c to d e · l os fen ó me nos  

p-'Í quicos : el  un o  atrae al  o tro c ua n d o  han m o tiva d o  la  

concie ncia unidos por e l  m i smo l u gar ;  en  e ste caso , un 

rostro es tá j unto · a un cami n o  y s i n és te prese nte tarda 

e n  e vo car& e . 

La e s cr i to ra c o n si d era que las s en da s  d e  su tierra le 

darí an re a l ce mie n tra s  qu e
,' 

s i n  se guir p o r  s u ruta , e s  

difícil ha c e rlo ·  surgir o a parecer  ·· s e mi- J �sva n ec i d o .  

F,stos ca �i n o s de Elqui  c o n.duce n al río o so·n· p ara­

le los  a é l .  Este e s tá si emp re presen te en e l  val l e  estre ­

cho , y se hace oír  por m e d io  de su ca n c ió n d e  p ic dr·as . 

Su ritmo l o  lle va la poetisa con sigo y e s el  que ha 

dado a sus , p oe mas , y e l  que  aco m p asa sus m ome nto s 

de so le da d : 

fl Un r;o �ue n a  s 1 e m  pre cerca 

Ha c uare n ta años qu'e 1 �  sien to . 

Es � c anturia de mi san gre > 

o b ie n  un ri tmo que m e  J i eron . -
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O el río . Elqui de mi  infancia 

que me re pecbo y me vadeo. 

Nunca lo pierdo; pecho a pecho, 

como dos niños nos tene mos � .  
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Sobre la., tierra., elquinas hay luz abundante que lo 

bace todo trans parente y n ítido.  El aol todo lo aclara 

y purifica . Le da to�alidad e special  a lo.s jardinea , y 
Jistant� de .! U  lumino.,idad hace añorar su tibieza.  A � . 
Gabriel a ,  aún más .. .  hasta nombra � lo la conforta. LtJ 

' • .  

ha dicho en: � Recado de Naci mie nto para Chilc j) .  

« Yo creo vol ver para P ascua 

e n  el t i e mpo de tunas f u ndidas, 

y cuando e n  vitrales arden los lagar.tos. 

T éngo mucho frío en Lyon 

y
'" 

me abrigo n ombrando el sol de Vicuiia� . 

(.t Albrici as � ,  es otro · poe ma unido a su infancia y a 

la  tierra n ativa. En sus , tt: niñee�&  d e l  vall e de El qui, 

corrió tras l as albricia;, g ritándola y volviéndola en 

unidad i) : Segurame nte era e l  tie m po de � la trenza de 

los siete años y . l a  bata clara d e  percal � .  

En e st_a obrita, l a s  fra ses breves y simple., no son 

auficientes para contener toda J a· e mocÍÓ11 que le  forma 

el recuerdo del sen�illo juego. Est� embellecida con la  

gracia que tiene todo lo infantil e n  su creación: 

• Que, mi  d�dito lo cogió una a lmej a,  

y que la almeja .se  cayó e n. la a rena, 

y que la aren c:i se l a  tra gó el mar .  
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. . 
Y que del mar l a  ·pescó un ballenero, 

y �ue el ballenero llegó a Gibt"alt:ir;  

y q�e en Gibraltar ca ntan p'escado r e&: 

- e  Nove dad de tierra sacamos del mar 

novedad de un dedito de n iña ;  

¡ l a que esté manca lo  venga a busca rJ i, 

A t e n e a  

J 

Por Jas citas hech_a� que n o  6 0 11 todas 1 as qu e s obre 

Gabriela ,podri a hacerse en rel ación con E lquÍ 7 se ve 

que éste está muy un i do a su ser . 

No ha perdi do en claridad y tersura · su v.al l e  el­

quino ni a dista n tes l ati tud�s , ni a mu chos años . Car­

gada de vivencj as, ha tor n a do espiritual m en te a él  en 

múltiples ocasi�nes .. Ha vuelto a escuchar el hab la  do­

méstica, familiar, vernácul a .  

Los oj os  que han col umbra do tanto_s cami nos 1 que­

h.an ansi a d o  otras vision�s, mundos ign otos, con t inua­

mente se h�n vuelto a lo pro pio · y lugareño �  

Su mente llena de recuer d os de va stos  hori2 o n tes 

guarda en lugar privi legi a do aquel l os que pertenecen a 

Elqui. 

En la·s fras e s  sucintas en que la  p o e'ti s a  nombra .su 

tierra n ativa, agi:upa un co n junto de - �entimientos y ter­

n ura junto a las imágenes revividas . 




